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Catecismo 253-256 

La Santísima Trinidad en la doctrina de la fe. El dogma de la 

Santísima Trinidad 

 

Un día más con la Gracia del Señor proseguimos el comentario del Catecismo de nuestra 

madre la Iglesia. Vamos a explicar esta parte que tiene como título “El Dogma de la Santísima 

Trinidad”. Son cuatro puntos, del 253 al 256. 

Quizás hoy más que nunca recurrimos a esa expresión, “con la Gracia del Señor”, para 

explicar este misterio, el Dogma de la Santísima Trinidad, porque somos conscientes que nos 

adentramos en los misterios de Dios, y Dios los ha revelado. No es que hablemos de lo que no nos 

corresponde, hablamos de lo que nos supera, pero al mismo tiempo queremos hablar de ello 

sabiendo que es un misterio y que es un misterio que Dios nos ha revelado por la Gracia. 

Quizás habría que empezar definiendo la palabra “misterio”, porque generalmente en nuestro 

lenguaje común entendemos por misterio algo que el hombre necesita superar para poder vivir en 

plenitud, como resolver un enigma. Yo necesito resolver un enigma y hasta que no lo resuelva me 

quedará siempre una insatisfacción. No es éste, obviamente, el sentido cristiano de la palabra 

misterio. 

Dios se aproxima al hombre de manera que el hombre le percibe como Gracia que nos viene, 

que se nos da, y el hombre no puede pretender que deje de ser misterio. El misterio es bueno como 

misterio, no tengo que pretender que deje de serlo. Cualquier intento de solucionarlo, es manipularlo. 

Yo no puedo pretender que Dios deje de ser misterio. Es algo que rebasa al hombre, que yo 

sé que tengo que estar arrodillado ante ello, pero que también al mismo tiempo se me muestra como 

un pequeño adelanto de la vida eterna. Dios se me muestra, yo sé que me supera, y me arrodillo 

porque presiento que hay un misterio de amor, presiento que en ese misterio Dios está dándome su 

Gracia. Y el misterio en el sentido puro y total de la palabra, es la Trinidad. Si queréis también es la 

Encarnación, es la Gracia. 



2 
 
 

Dios que se me muestra, que me supera, pero que quiere que al mismo tiempo esté cerca de 

Él y que esté hablando de Él. Ya sé que me supera, pero al mismo tiempo Dios quiere que le 

contemplemos y que incluso reflexionemos sobre su misterio de amor. 

Para que entendamos que la palabra misterio no es algo que debe ser superado, sino que 

debe ser contemplado y reflexionado, digamos que nada tiene que ver con algo que busque darnos 

un susto o cosas por el estilo, que en nuestro lenguaje común a veces utilizamos la palabra misterio 

en otro sentido; el misterio no busca asustarnos, busca iluminarnos, busca marcar un camino hacia el 

que vayamos caminando. 

Sería un error el que nosotros dijésemos: "Oye, como esto de la Trinidad es un poco 

complicado, no vamos a hablar de ello. Vamos a hablar de cosas que sean más sencillas”. Si 

nosotros minimizamos el misterio, o lo ignoramos, o no hablamos de ello, al final lo que 

conseguiremos es que el cristianismo sea poco atrayente. Si nosotros vamos a explicar del 

cristianismo únicamente lo que es fácil de entender, lo que más o menos es racionalmente 

comprendido por nuestra generación, y ocultamos lo que es un misterio que nos supera, 

cometeremos un error porque lo que haremos será banalizar el cristianismo, reducirlo a la ideología 

del momento. Nosotros no queremos hacer rebajas de lo que no entendemos; haríamos el 

cristianismo poco interesante, poco atrayente. 

Vamos a ponernos a reflexionar, a desmenuzar estos cuatro puntos sobre la Santísima 

Trinidad, y lo hacemos con un sentido muy grande del respeto pero al mismo tiempo profundizando 

en ello; porque Dios nos supera, pero al mismo tiempo se nos revela; nos supera, pero quiere que 

abordemos su misterio en la Revelación. 

El punto 253, que es el primero, dice: 

Punto 253  

La Trinidad es una. No confesamos tres dioses sino un solo Dios 

en tres personas: "la Trinidad consubstancial" (Concilio de 

Constantinopla II, año 553: DS 421). Las personas divinas no se reparten 

la única divinidad, sino que cada una de ellas es enteramente Dios: "El 

Padre es lo mismo que es el Hijo, el Hijo lo mismo que es el Padre, el 

Padre y el Hijo lo mismo que el Espíritu Santo, es decir, un solo Dios por 
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naturaleza" (Concilio de Toledo XI, año 675: DS 530). "Cada una de las 

tres personas es esta realidad, es decir, la substancia, la esencia o la 

naturaleza divina" (Concilio de Letrán IV, año 1215: DS 804). 

 

La afirmación primera de este punto 253 es referente a la unidad. El misterio del cual hemos 

hablado se caracteriza por afirmar dos cosas que pueden parecer contradictorias: si el primer punto 

dice que la Trinidad es una, el siguiente va a decir que son distintas entre sí las tres personas; el 

siguiente punto, el 254, va a decir lo que parece antitético que es que las personas divinas son 

realmente distintas entre sí.  

¿Son una, o distintas? Las dos cosas. Y precisamente el misterio consiste en afirmar los dos 

aspectos que pueden parecer incompatibles, pero que no son incompatibles. Son antitéticos, pero en 

el misterio de Dios son una sola cosa. Ahora nos toca afirmar dos cosas que yo no sé cómo se 

conjugan, pero que son las dos ciertas. Voy a afirmar una y la otra también, y ahora me toca afirmar 

en este primer punto que la Trinidad es UNA. 

Así lo ha dicho la fe cristiana desde siempre, que nosotros no creemos en tres dioses, no, 

creemos en un único Dios. Un único Dios en tres personas. Y la forma de afirmar que es un único 

Dios es que la Trinidad es consustancial. Es decir, es Trinidad pero tiene una sola sustancia, 

una sola naturaleza. Este término “Trinidad consustancial” es del año 553. Tiene ni más ni menos que 

1500 años esta expresión, luego no ridiculicemos en absoluto esta fórmula en la que la tradición de la 

Iglesia sintió que este misterio estaba bien expresado, como veces ocurre por parte de algunos 

teólogos. 

Digo eso de ciertas escuelas teológicas o filosóficas porque está muy de moda decir: "No, es 

que no se puede hablar con esos términos que hoy en día no le dicen nada a la gente". También 

cuando uno va a estudiar informática se educa en un tipo de lenguaje y eso nos parece normalísimo. 

Es normal que para estudiar química o para aproximarse a cualquier realidad del conocimiento como 

puede ser el caso de la informática o de lo que sea, uno se tenga que familiarizar con algunos 

términos. Entonces se nos puede pedir a nosotros que nos familiaricemos con algún término para 

estudiar teología. Cuando la Iglesia se puso a reflexionar sobre su fe, utilizó términos como este: Dios 

es la Trinidad consustancial. Es decir, son tres personas, pero participando de una misma sustancia; 

consustancial, la misma naturaleza. 



4 
 
 

Sigue diciendo este punto: las personas divinas no se reparten la única divinidad, sino que 

cada una de ellas es enteramente Dios. 

Sería un error pensar en que en la Trinidad el Padre coge un tercio de la divinidad, el Hijo otro 

tercio y el Espíritu Santo otro tercio. Eso es lo contrario a consustancial, que quiere decir que el Padre 

tiene totalmente la naturaleza de ser de ser Dios, el Hijo totalmente la naturaleza de ser Dios y el 

Espíritu Santo totalmente la naturaleza de ser Dios. No se reparten la divinidad, sino que la 

comparten, que es distinto. 

Y a continuación viene una formulación del Concilio undécimo de Toledo en el año 675. Lo 

formularon de la siguiente forma: “El Padre es lo mismo que es el Hijo. (O sea, tiene la misma 

naturaleza que tiene el Hijo), el Hijo lo mismo que es el Padre, y el Padre y el Hijo lo mismo que el 

Espíritu Santo. Es decir, un solo Dios por naturaleza”. 

Fijaros, no dice el Padre y el Hijo son lo mismo, no, dice ES lo mismo que ES el Hijo. Es decir, 

está hablando aquí de su naturaleza. Ya sabemos que el Padre y el Hijo tienen diferencia entre ellos, 

si no, no les llamaríamos Padre e Hijo. Pero aquí lo que dice este Concilio undécimo de Toledo, es 

que el Padre es lo mismo que es el Hijo. Se refiere a la naturaleza, tiene la misma naturaleza que 

tiene el Hijo. Y el Hijo lo mismo que es el Padre. 

Y otra formulación del Concilio cuarto de Letrán en el año 1215. Como veis, pasaban los 

siglos y la Iglesia en sus concilios seguía precisando. Casi siempre estas precisiones solían hacerse 

porque estaban respondiendo a errores que se formulaban, y los errores eran ocasión de precisar 

más en los términos. En este Concilio cuarto de Letrán se dice: “Cada una de las tres personas es 

esta realidad, es decir, la sustancia, la esencia o la naturaleza divina”. 

Hay tres términos que significan lo mismo, que son: sustancia, esencia y naturaleza divina. 

Cuando nosotros aprendíamos en el Catecismo “tres personas distintas y un solo Dios verdadero”, la 

palabra “persona” está subrayando lo que distingue al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, porque son 

tres personas distintas. Y un solo Dios verdadero se refiere a la naturaleza, o a la sustancia, o a la 

esencia. Las tres palabras han sido utilizadas indistintamente para decir lo que es común a la 

Trinidad: naturaleza, esencia o sustancia. Padre, Hijo, Espíritu Santo, tienen la misma naturaleza, 

tienen la misma sustancia, tienen la misma esencia. Se puede decir de las tres maneras; de las tres 

maneras lo ha afirmado la Tradición de la Iglesia: sustancia, esencia y naturaleza. 
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Ya sé que algún filósofo podría decirme: bueno, pero en la escuela filosófica tal se distingue 

entre sustancia, esencia y naturaleza. Pero ahora a mí no me interesa lo que diga una escuela 

filosófica. Lo que quiero decir es que la Iglesia ha utilizado estos tres términos -naturaleza, esencia y 

sustancia- los ha utilizado para referirse a aquello que es común al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

Los tres tienen la misma naturaleza, los tres tienen la misma sustancia, los tres tienen la misma 

esencia. El ser Dios, la naturaleza de ser Dios, la esencia de ser Dios, la sustancia. 

Continuamos con el punto 254. Después de que en el anterior punto se ha hablado de que la 

Trinidad es una, en éste se afirma no lo contrario, sino lo que es antitético pero que es 

complementario. Dice: 

Punto 254  

Las Personas divinas son realmente distintas entre sí. "Dios es 

único pero no solitario" (Fides Damasi: DS 71). "Padre", "Hijo", Espíritu 

Santo" no son simplemente nombres que designan modalidades del ser 

divino, pues son realmente distintos entre sí: "El que es el Hijo no es el 

Padre, y el que es el Padre no es el Hijo, ni el Espíritu Santo el que es el 

Padre o el Hijo" (Concilio de Toledo XI, año 675: DS 530). Son distintos 

entre sí por sus relaciones de origen: "El Padre es quien engendra, el Hijo 

quien es engendrado, y el Espíritu Santo es quien procede" (Concilio de 

Letrán IV, año 1215: DS 804). La Unidad divina es Trina. 

 

Antes decíamos que la palabra misterio designa que hay aspectos que son antitéticos y que 

no sabemos cómo se conjugan. No sé cómo se conjuga que Dios sea uno y sea trino pero, de 

momento, el misterio lo que hace es afirmar las dos. No sé cómo se conjuga que Dios sea justo y que 

sea misericordioso, o es justo o es misericordioso. No, son las dos cosas; para mí será un misterio 

cómo conjugarlas, pero yo afirmo las dos cosas: Dios es justo y Dios es misericordioso. Y como 

estas, muchas otras cosas más. Por ejemplo, ¿cómo se conjuga que Dios sea infinito y al mismo 

tiempo sea tan cercano a mí? ¿Que Dios sea trascendente y que al mismo tiempo sea el inmanente, 

el cercano, el Dios conmigo? No sé cómo se conjugará pero yo, de momento, afirmo las dos cosas. 

Luego, si Dios me da la Gracia para entender un poco más cómo se conjugan las dos, adelante. Pero 

aceptar el misterio consiste en afirmar las dos cosas y aproximarme a Dios afirmando las dos, que 
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Dios es infinito, que me supera totalmente y que, sin embargo, es más íntimo a mí, más cercano a mí 

que lo más íntimo que yo tengo. ¡A ver cómo se conjuga eso! A mí se me escapa, pero yo afirmo las 

dos cosas. 

Es decir, que un misterio no es una verdad de la que yo no puedo saber nada, sino que 

es una verdad de la que no puedo saber todo. Pero entonces, aunque no lo sepa todo, voy a 

afirmar lo que sé, y es que Dios es son tres, pero es uno. Son tres personas, pero es un solo Dios. 

No lo sabré todo, pero lo que sé voy a afirmarlo. 

Entonces ¿cuál es la afirmación que se hace en este momento en el punto 254? Que las 

personas divinas son realmente distintas entre sí. Que, por lo tanto, decir que Dios es uno no quiere 

decir que sea solitario. No, Dios no es solitario, es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es familia. 

Sería un error pensar que eso es una manera de hablar, que, digamos, son modalidades;  que 

el Padre es una modalidad, un “modo de”, y el Hijo es otro “modo de”, como también nosotros 

mismos a veces nos presentamos de distintas maneras: yo ahora me presento en cuanto obispo, 

pero luego me presento en cuanto hijo de mi madre, o me presento en cuanto amigo, pero soy una 

sola persona que aquí hablo como obispo, pero luego hablaré como amigo y luego hablaré como hijo 

o como hermano. No, eso sería una herejía. Dios son tres personas, no una persona que ahora habla 

en cuanto Padre, y luego en cuanto Hijo. Eso de las modalidades ha sido explícitamente rechazado 

como una falsedad, como una herejía. 

Existe verdaderamente una distinción de personalidad entre el Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo, no son solamente nombres para designar modos de presentarse la misma persona. Eso la 

Iglesia lo ha rechazado. El Padre es realmente distinto del Hijo y es realmente distinto del Espíritu 

Santo, y lo mismo el Hijo, y lo mismo el Espíritu Santo. Son realmente distintos.  

Vamos a ver qué fórmulas se han utilizado para afirmar esto que estamos diciendo.  

El Concilio de Toledo, el undécimo al que antes nos hemos referido del año 675, dice: "El que 

es el Hijo no es el Padre, y el que es el Padre no es el Hijo, ni el Espíritu Santo el que es el Padre o el 

Hijo". Luego hay una personalidad distinta aunque tengan, como hemos dicho antes, la misma 

naturaleza, la misma sustancia, la misma esencia, pero hay una real distinción entre ellos. 
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Dice el cuarto Concilio de Letrán en el año 1215: “El Padre es quien engendra, el Hijo quien es 

engendrado y el Espíritu Santo es quien procede”. La distinción auténtica entre las tres personas es 

que son distintos entre sí por sus relaciones de origen, por las relaciones de origen que tienen Padre, 

Hijo y Espíritu Santo. El Padre es quien engendra, el Hijo es quien es engendrado y el Espíritu Santo 

es quien procede. Quien procede del Padre y del Hijo. El amor que se tienen entre el Padre y el Hijo 

es el Espíritu Santo. El Padre es quien engendra, el Hijo quien es engendrado, y el Espíritu Santo es 

el amor que se tienen entre el Padre y el Hijo. 

Termina diciendo: "La unidad divina es trina". Fijaros que el punto anterior había dicho: "La 

Trinidad es una". Y ahora dice, "La unidad divina es trina". A esto es a lo que antes me he referido 

diciendo que son como dos verdades antitéticas, pero las dos son verdaderas; a mí me costará 

entender cómo se pueden conjugar, pero yo afirmo las dos: la Trinidad es una, y la unidad de Dios es 

trina. Y que el Señor nos dé la Gracia de contemplarlo. Cada vez que nos santiguamos decimos “en 

el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo”, cada vez que recibimos una bendición en “el 

nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo”, cada vez que nos disponemos a comer y decimos en 

“el nombre del Padre, del Hijo del Espíritu Santo”, siempre estamos en el nombre de la Trinidad, y 

entonces decimos que la Trinidad es una y la unidad divina es trina. En él vivimos, nos movemos y 

existimos, y es hermoso entender que este misterio nos supera infinitamente. 

Por cierto, que Chesterton, el famoso Chesterton, hablando sobre el misterio, solía decir que, 

frente al racionalismo absoluto, preguntaba por qué casi todas las cosas, decía él, son razonables sin 

llegar a serlo totalmente. Las cosas Dios las ha hecho de manera que pueden ser razonadas, pero 

siempre tienen algo de misterio. Parece como si todas las cosas llevasen un poco de la huella de la 

Trinidad, la huella de Dios. Como están hechas por Dios, Dios las cosas las ha hecho razonables, 

pero al mismo tiempo no dejan de ser misterio. Hay algo que siempre nos supera de ellas. 

Y lo que Chesterton dice es que en todo lo que el hombre investiga, en todo lo que el hombre 

profundiza, las cosas son razonables pero guardando algo de misterio, no totalmente razonables, 

siempre son algo que nos supera. Entonces Chesterton viene a decir: "Es que parece que Dios está 

presente en todas las cosas porque con Dios pasa lo mismo, que Dios es conocible por la inteligencia 

humana, pero al mismo tiempo la supera. Cuando uno investiga la creación, investiga el universo, 

coge el telescopio, coge el microscopio, en todo lo que ve, ve algo que Dios nos ha permitido conocer 

pero que al mismo tiempo tiene algo de misterio que te supera. Es como si todo llevase impresa la 
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huella de la Trinidad, que puede ser conocida porque se ha revelado, pero que al mismo tiempo me 

trasciende. 

Repetimos lo que hemos dicho, la Trinidad es una y la unidad divina es trina. 

El primer punto 253 decía: "la Trinidad es una". El siguiente punto 254 dice: “la unidad divina 

es trina”. Y ahora el 255 dice:  

Punto 255  

Las Personas divinas son relativas unas a otras. La distinción real 

de las Personas entre sí, porque no divide la unidad divina, reside 

únicamente en las relaciones que las refieren unas a otras: "En los 

nombres relativos de las personas, el Padre es referido al Hijo, el Hijo lo 

es al Padre, el Espíritu Santo lo es a los dos; sin embargo, cuando se 

habla de estas tres Personas considerando las relaciones se cree en una 

sola naturaleza o substancia" (Concilio de Toledo XI, año 675: DS 528). En 

efecto, "en Dios todo es uno, excepto lo que comporta relaciones 

opuestas" (Concilio de Florencia, año 1442: DS 1330). "A causa de esta 

unidad, el Padre está todo en el Hijo, todo en el Espíritu Santo; el Hijo está 

todo en el Padre, todo en el Espíritu Santo; el Espíritu Santo está todo en 

el Padre, todo en el Hijo" (Concilio de Florencia, año 1442: DS 1331). 

 

"Las personas divinas son relativas unas a otras". O sea, que el Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo son distintos por las relaciones que tienen entre sí.  

La palabra “relativas” no viene de relativismo, sino de que “hacen relación una a la otra”. Dice: 

“La distinción real de las Personas entre sí, porque no divide la unidad divina, reside únicamente en 

las relaciones que las refieren unas a otras ". Es decir, que el hecho de que el Padre, el Hijo y el 

Espíritu Santo sean tres no quiere decir que Dios esté partido, que cada uno sea un tercio de Dios. 

Cada uno es plenamente Dios. 

Entonces, ¿en qué se distinguen las tres personas si cada una de ellas es plenamente Dios? 

Bueno, el Catecismo responde que en las relaciones que tienen entre sí, y la Iglesia lo describe de la 
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siguiente forma. La primera formulación es del año 675 y es del Concilio Undécimo de Toledo y dice: 

"En los nombres relativos de las personas, el Padre es referido al Hijo. El Hijo lo es al Padre. El 

Espíritu Santo lo es a los dos. Sin embargo, cuando se habla de estas tres personas considerando 

las relaciones, se cree en una sola naturaleza o sustancia”. 

El término relativo lo solemos utilizar hoy en día mucho por el relativismo. Quitémonos eso de 

la cabeza para no liar las cosas, para no confundir cosas. Aquí estamos hablando de que “es relativo 

a” quiere decir que “tiene referencia a”, y según eso el Padre es Padre porque tiene un Hijo, y el Hijo 

es Hijo porque viene del Padre. 

No sé si alguna vez os han hecho esta especie de pequeño juego jeroglífico: ¿qué es antes, el 

padre o el hijo? Y alguno suele picar y suele decir: antes es el padre. No. El padre y el hijo son al 

mismo tiempo porque el padre comenzó a ser padre desde el momento que tiene hijo, si no, antes de 

ser hijo no le podíamos llamar padre. Luego Padre e Hijo son al mismo tiempo, son desde toda la 

eternidad. Porque ser Padre se refiere a tener una relación con respecto al Hijo, y ser Hijo se refiere 

tener una relación con respecto al Padre. Por eso se dice que las tres personas de la Trinidad se 

explican, el Padre por su relación con el Hijo, el Hijo por su relación con el Padre, y el Espíritu Santo, 

que lo es de los dos. La relación que tienen entre el Padre y el Hijo, ese amor que se tienen entre uno 

y otro, es el Espíritu Santo. 

Continúa diciendo el Catecismo que todo es uno en ellos, donde no existe oposición de 

relación. No existe oposición. A causa de esta unidad, el Padre está todo en el Hijo y todo en el 

Espíritu Santo, el Hijo está todo en el Padre y todo en el Espíritu Santo, y el Espíritu Santo está todo 

en el Padre y todo en el Hijo. Esto lo dijo el Concilio de Florencia en el año 1442, el Catecismo nos va 

leyendo las fórmulas en que los concilios han afirmado este misterio. El Padre engendra al hijo, luego 

el padre está todo en el Hijo. Y el Hijo está todo en el Padre. Y el Padre y el Hijo están los dos en el 

Espíritu Santo, porque la relación entre ellos es plena. 

Nosotros cuando utilizamos la palabra padre, hijo o madre, nos aproximamos un poco al 

misterio de Dios. Pero claro, por ejemplo, un padre, en el término humano de la palabra, está en parte 

su hijo, pero hay otra parte que no está en su hijo, y por eso los términos humanos se quedan cortos 

para referirse al misterio de Dios. Un padre deja una impronta en su hijo, por eso el hijo se parece al 

padre. Pero hay otros aspectos en los que no le transmite esa impronta al hijo, tiene su particularidad 

propia y la prueba es que el padre puede tener virtudes o vicios que no pasen al hijo. Y en ese 
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sentido nuestro “ser padre e hijo” se queda corto para explicar que el Padre Dios cuando engendra al 

Hijo está totalmente en el Hijo. O está totalmente en el Espíritu Santo. O el Hijo está totalmente en el 

Padre y en el Espíritu Santo. Nuestros términos humanos nos sirven pero sólo en parte, se quedan 

cortos. 

Demos un paso más. Estamos hablando aquí que las personas divinas, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, se distinguen por la relación que tienen el uno con el otro. El Padre en cuanto engendra, el 

Hijo en cuanto es engendrado y el Espíritu Santo en cuanto que es el amor que se tienen entre uno y 

otro, es la propia relación entre el uno y el otro. 

Pasamos al punto 256 con el que se termina este apartado sobre el dogma de la Santísima 

Trinidad. En él se nos ofrece parte de una catequesis de un Santo Padre, San Gregorio Nacianceno, 

en la que explicaba cuál es el misterio de Dios y la Santísima Trinidad. Estamos hablando del siglo 

IV, para que os hagáis una idea. Nos aproximamos a la formulación con mucho respeto, estamos 

hablando de en qué manera un santo, hace 1700 años en sus sermones, en sus catequesis, daba 

esta explicación del misterio de Dios. A San Gregorio Nacianceno le llamaban El Teólogo porque era 

un gran erudito, porque era un hombre especialmente dotado por Dios para tener una capacidad de 

explicación de sus misterios. He aquí su catequesis: 

Punto 256  

A los catecúmenos de Constantinopla, San Gregorio Nacianceno, 

llamado también "el Teólogo", confía este resumen de la fe trinitaria: 

«Ante todo, guardadme este buen depósito, por el cual vivo y 

combato, con el cual quiero morir, que me hace soportar todos los males 

y despreciar todos los placeres: quiero decir la profesión de fe en el 

Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. Os la confío hoy. Por ella os introduciré 

dentro de poco en el agua y os sacaré de ella. Os la doy como compañera 

y patrona de toda vuestra vida. Os doy una sola Divinidad y Poder, que 

existe Una en los Tres, y contiene los Tres de una manera distinta. 

Divinidad sin distinción de substancia o de naturaleza, sin grado superior 

que eleve o grado inferior que abaje [...] Es la infinita connaturalidad de 

tres infinitos. Cada uno, considerado en sí mismo, es Dios todo entero[...] 

Dios los Tres considerados en conjunto [...] No he comenzado a pensar 
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en la Unidad cuando ya la Trinidad me baña con su esplendor. No he 

comenzado a pensar en la Trinidad cuando ya la unidad me posee de 

nuevo... (Orationes, 40,41: PG 36,417). 

 

Me impresiona que San Gregorio dice: "Oye, guardadme este depósito. Esto que os voy a 

transmitir, la fe en la Trinidad, guardádmela. Yo combato por defender esta verdad de fe, ya sé que 

por voy a ser perseguido, voy a ser incomprendido”. Y dice: "Guardadme este buen depósito, el 

depósito de la fe. No permitáis que nadie os lo robe, que nadie lo manipule, que nadie lo deforme". 

Impresionante, cómo lo dice. 

Utiliza unos términos en los que se ve que lo decía como enamorado de este misterio de que 

Dios sea trino y sea uno. Lo dice enamorado, porque dice: "Mira, no podemos separar esto que 

parece que es contrato". Y dice, "Os doy esta fe como compañera y como patrona". Que impregne tu 

vida, y la impregne totalmente. 

Dice también “Divinidad sin distinción de sustancia o de naturaleza”. Es decir, que el Padre, el 

Hijo y el Espíritu Santo no tienen ningún tipo de distinción en cuanto a la naturaleza se refiere. Son 

totalmente lo mismo y su distinción está en la relación personal que tienen entre ellos como hemos 

dicho antes: que el Padre engendra al Hijo, que el Hijo es engendrado por el Padre, que el Espíritu 

Santo es la relación o el amor que tienen entre ellos. 

Y dice San Gregorio: “En cuanto empiezo a pensar en que Dios es trino, me viene 

inmediatamente la imagen de su unidad, y en cuanto empiezo a pensar que Dios es uno, enseguida 

me viene la imagen de la Trinidad”. Están completamente conjugadas, la unidad y la Trinidad. 

Bien, lo dejamos aquí después de haber completado con estos cuatro puntos, del 253 al 256, 

el apartado que tiene como título El dogma de la Santísima Trinidad. 

La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros. 

Alabado sea Jesucristo.  

 


